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En las últimas décadas, uno de los debates más recurrentes dentro y fuera de la Iglesia ha
sido la posibilidad de que las mujeres puedan ser ordenadas sacerdotes. En una sociedad
cada vez más marcada por categorías políticas, sociológicas o de igualdad de poder, muchos
se preguntan: ¿por qué la Iglesia Católica sostiene que el sacerdocio está reservado
a los hombres?

Para responder a esta cuestión, la Iglesia publicó en 1976 un documento clave: Inter
insigniores, una declaración de la Congregación para la Doctrina de la Fe aprobada por
Pablo VI.

Lejos de ser un texto ideológico o una reacción cultural, este documento es una reflexión
profundamente teológica, que explica por qué la Iglesia no se considera autorizada
por Cristo para ordenar mujeres al sacerdocio.

Comprender Inter insigniores no es solo entender una norma disciplinar. Es entrar en el
misterio del sacerdocio, del simbolismo sacramental y de la fidelidad a la voluntad
de Cristo.

1. El contexto histórico: cuando la pregunta
llegó con fuerza
Durante los años posteriores al Concilio Vaticano II, muchos cambios culturales sacudieron
el mundo occidental. Entre ellos, el movimiento por la igualdad de derechos entre hombres y
mujeres. En ese contexto, algunas comunidades cristianas comenzaron a ordenar mujeres
como pastoras o sacerdotes.

Por ejemplo:

la Iglesia Anglicana
varias denominaciones protestantes.

Muchos católicos comenzaron a preguntarse:
¿Por qué la Iglesia Católica no hace lo mismo?

Ante esa cuestión, la Santa Sede decidió responder con claridad doctrinal mediante Inter
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insigniores.

Pero el documento deja claro desde el principio algo fundamental:

No se trata de una discriminación sociológica, sino de
fidelidad a la voluntad de Cristo.

2. El fundamento bíblico: Cristo eligió a los
Doce
El primer argumento de Inter insigniores es histórico y bíblico.

Jesús tuvo muchas discípulas mujeres profundamente cercanas a Él:

María Magdalena
Marta de Betania
María de Betania
y, sobre todo, María, Madre de Jesús

Sin embargo, cuando instituyó el grupo apostólico —base del sacerdocio— eligió solo a
hombres.

El Evangelio relata:

“Subió al monte y llamó a los que quiso, y vinieron donde Él. Y
constituyó a doce para que estuvieran con Él y para enviarlos a
predicar.”
(Mc 3,13-14)

Estos Doce apóstoles fueron:



“No es una cuestión de poder, sino de fidelidad”: Inter insigniores y la
verdad teológica sobre el sacerdocio | 3

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 3

Pedro el Apóstol
Juan el Apóstol
Santiago el Mayor
y los demás apóstoles.

Lo importante es que Jesús no actuó condicionado por la cultura.

Prueba de ello es que rompió muchas normas sociales de su época:

habló con la samaritana en público
permitió que mujeres fueran sus discípulas
dejó que lo acompañaran en su misión.

Si hubiera querido instituir sacerdotes mujeres, nada se lo habría impedido.

Pero no lo hizo.

3. El sacerdocio no es un poder: es un signo
sacramental
Aquí aparece uno de los puntos teológicos más profundos.

El sacerdote actúa “in persona Christi”, es decir, en la persona de Cristo.

Esto significa que en los sacramentos —especialmente en la Eucaristía— el sacerdote
representa sacramentalmente a Cristo.

Cuando celebra la misa dice:

“Esto es mi cuerpo”.

No dice: “Este es el cuerpo de Cristo”, sino “mi cuerpo”, porque Cristo actúa a través de
él.
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Cristo es presentado en la Escritura como:

el Esposo
y la Iglesia como la Esposa.

El apóstol San Pablo lo explica así:

“Cristo amó a la Iglesia y se entregó por ella.”
(Efesios 5,25)

Este simbolismo nupcial y sacramental es fundamental.

El sacerdote representa a Cristo Esposo que se entrega a su Iglesia Esposa.

Por eso el signo sacramental requiere una representación masculina.

No es una cuestión de dignidad, sino de significación sacramental.

4. La dignidad de la mujer en la Iglesia
Un error común es pensar que esta doctrina implica inferioridad.

Pero la Iglesia afirma exactamente lo contrario.

La mayor criatura humana no es un sacerdote.

Es una mujer.

Es María, Madre de Jesús.

Ella:

no fue sacerdotisa
no fue apóstol
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pero es Reina del cielo y de la tierra.

Esto revela algo esencial:

La santidad no depende del sacerdocio.

Muchos de los mayores santos de la Iglesia fueron mujeres:

Santa Teresa de Ávila
Santa Catalina de Siena
Santa Teresa de Lisieux

Incluso Santa Catalina de Siena fue declarada Doctora de la Iglesia.

Es decir: una mujer enseñando teología a toda la Iglesia universal.

5. La continuidad de la Tradición
Otro punto clave de Inter insigniores es la Tradición constante.

Durante dos mil años:

ninguna Iglesia apostólica
ni Oriente ni Occidente

ordenó mujeres sacerdotes.

Ni siquiera las Iglesias separadas antiguas, como:

la Iglesia Ortodoxa
la Iglesia Copta

Esto muestra algo esencial:

no se trata de una costumbre latina, sino de una tradición universal apostólica.
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6. La confirmación definitiva del magisterio
Años después, esta enseñanza fue confirmada de manera definitiva por Juan Pablo II en
Ordinatio Sacerdotalis (1994).

En ese documento declaró:

“La Iglesia no tiene en modo alguno la facultad de conferir la
ordenación sacerdotal a las mujeres.”

No dijo simplemente que no se hace, sino que la Iglesia no tiene autoridad para
hacerlo.

Es decir:

no es una disciplina que pueda cambiarse.

Es una cuestión de fidelidad a Cristo.

7. El verdadero genio femenino en la Iglesia
Curiosamente, cuando la Iglesia habla del papel de la mujer, lo hace en términos
profundamente positivos.

El propio Juan Pablo II habló del “genio femenino”.

La Iglesia necesita profundamente la presencia femenina en:

la familia
la educación
la caridad
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la evangelización
la vida consagrada.

Muchas de las mayores transformaciones espirituales de la historia cristiana fueron iniciadas
por mujeres.

8. Una aplicación espiritual para hoy
En una cultura obsesionada con el poder, el mensaje cristiano es revolucionario.

La grandeza en la Iglesia no depende del cargo.

Jesús dijo:

“El que quiera ser el primero entre vosotros, que sea vuestro
servidor.”
(Mt 20,27)

El sacerdocio no es un privilegio.

Es un servicio sacrificial.

Y la santidad —la verdadera meta de todo cristiano— está abierta a todos.

Hombres y mujeres.

La pregunta verdaderamente importante no es:

“¿Qué puesto tengo?”

Sino:

“¿Estoy respondiendo a la llamada de Dios?”
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9. Una reflexión pastoral para nuestro tiempo
Hoy más que nunca necesitamos comprender el sacerdocio desde su dimensión
sacramental y espiritual, no desde categorías ideológicas.

La Iglesia no excluye a las mujeres del sacerdocio por desprecio.

Sino porque cree que no tiene autoridad para modificar lo que Cristo instituyó.

Esto requiere humildad.

Pero también fe.

Porque la Iglesia no es una empresa humana.

Es el Cuerpo de Cristo.

Conclusión: fidelidad antes que popularidad
El mensaje de Inter insigniores puede resultar difícil de entender en el mundo actual.

Pero encierra una enseñanza profunda:

la Iglesia no inventa los sacramentos; los recibe de Cristo.

Y su misión no es adaptarlos a cada época, sino custodiarlos fielmente.

En el fondo, la cuestión del sacerdocio femenino no es una cuestión de igualdad.

Es una cuestión de fidelidad al misterio que Cristo confió a su Iglesia.

Y ese misterio sigue invitando a cada cristiano —hombre o mujer— a lo más importante:

la santidad.
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Porque, como recordaba Santa Teresa de Lisieux:

“En el corazón de la Iglesia, yo seré el amor.”

Y en ese corazón todos tenemos un lugar insustituible.


